
¿Qué es el perdón? 
Los hombres pueden causar un daño terrible: se burlan, 
ignoran, mienten y engañan. Los cristianos, en lugar de 
lamentarnos por aquello que no sabemos eliminar del 
mundo, podemos crear la paz y llegar a la paz interior 
gracias a la posibilidad del perdón. El perdón no resta 
importancia al mal cometido, ni tampoco hace como si 
este no hubiera sucedido, sino que al perdonar, lo que 
hacemos es introducir a Dios en la ecuación: «Él perdona 
todas tus culpas y cura todas tus enfermedades» (Sal 
103,3). Con Dios a nuestro lado, los seres humanos 
tenemos la fuerza para perdonar e, incluso, para hacer 
posible un nuevo comienzo donde a nadie le parecía 
humanamente posible.

RINCÓN DE LA CATEQUESIS
EDUCACIÓN PARA LA PAZ

El día del Señor —como ha sido llamado el 
domingo desde los tiempos apostólicos— ha 
tenido siempre, en la historia de la Iglesia, una 
consideración privilegiada por su estrecha 
relación con el núcleo mismo del misterio cristia-
no. En efecto, el domingo recuerda, en la sucesión 
semanal del tiempo, el día de la resurrección de 
Cristo. Es la Pascua de la semana, en la que se 
celebra la victoria de Cristo sobre el pecado y la 
muerte, la realización en él de la primera creación 
y el inicio de la « nueva creación » (cf. 2 Co5,17). 
Es el día de la evocación adoradora y agradecida 
del primer día del mundo y a la vez la prefigura-
ción, en la esperanza activa, del « último día », 
cuando Cristo vendrá en su gloria (cf. Hch 1,11; 1 
Ts 4,13-17) y « hará un mundo nuevo » (cf. Ap 
21,5). Para el domingo, pues, resulta adecuada la 
exclamación del Salmista: « Éste es el día en que 
actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo 
» (Sal 118 [117],24).

La noche del 20 de abril de 1906, 36 niños, todos 
ellos estudiantes internos del Colegio San Gabriel 
de Quito -de los jesuitas-, pudieron ver, entre 
asustados y emocionados, que la imagen de la 
Virgen Dolorosa abría y cerraba suavemente los 
ojos. Prodigiosamente parpadeó en repetidas 
ocasiones durante 15 minutos. Los católicos 
vieron en el prodigio de la Dolorosa una preocupa-
ción de la Madre de Dios por el futuro de la niñez 
y juventud ecuatorianas. "¡Oh Santísima Virgen, 
Dolorosa del Colegio, Patrona de la educación 
católica del Ecuador, protege a nuestra niñez y 
nuestra juventud y mantened en ellos la fe inconta-
minada!"

LUNES 20 DE ABRIL:
LA DOLOROSA DEL COLEGIO

Jorge Mario Bergoglio nació en Buenos Aires 
(Argentina) el 17 de diciembre de 1936. Realizó 
estudios de química y después entró en el Seminario 
Villa de Voto el 11 de marzo de 1958. El 11 de marzo 
de 1958 ingresó en el noviciado de la Compañía de 
Jesús. Recibió la ordenación sacerdotal en la Compa-
ñía de Jesús el 13 de diciembre de 1969. El 20 de 
mayo de 1992 Juan Pablo II le nombra obispo y 
auxiliar de Buenos Aires. Como lema elige Miseran-
do atque eligendo. El 28 de febrero de 1998 es 
nombrado Arzobispo de Buenos Aires, primado de 
Argentina. Es creado cardenal por Juan Pablo II en el 
Consistorio del 21 de febrero de 2001. El 13 de 
marzo de 2013 es elegido Papa, tras la renuncia de 
Benedicto XVI. Adoptó el nombre de Francisco, en 
recuerdo agradecido de aquel gran santo popular y 
reformador de la Iglesia. Se convirtió, así, en el 
primer Papa americano y jesuita de la historia y el 
266 Papa de la Iglesia Católica. Después de acompa-
ñar a los fieles católicos durante algo más de 12 años 
de Pontificado, fallece el 21 de abril de 2025, Lunes 
de Pascua.

MARTES 21 DE ABRIL:
ANIVERSARIO DE LA PASCUA DEL PAPA FRANCISCO

Estimados hermanos:
El relato de Emaús nos muestra a dos discípulos que 

caminan tristes, desanimados y sin esperanza. Habían 
puesto su confianza en Jesús, pero la cruz los dejó 
confundidos. Muchas veces nosotros también recorre-
mos caminos similares, cargados de dudas, frustraciones 
o dolor, pensando que Dios no ha actuado como esperá-
bamos.

Sin embargo, Jesús se acerca y camina con ellos, 
aunque no lo reconocen. Así es el Señor: se hace compa-
ñero de camino, incluso cuando no somos conscientes de 
su presencia. Él escucha, pregunta, se interesa por 
nuestra historia. No nos abandona en medio de nuestras 
crisis.

Luego, Jesús les explica las Escrituras y les ayuda a 
comprender que el sufrimiento no es el final, sino el paso 
hacia la vida. Poco a poco, algo cambia en su interior: su 
corazón comienza a arder. Cuando dejamos que la 
Palabra de Dios ilumine nuestra vida, el desánimo se 
transforma en esperanza.

El momento culminante llega al partir el pan. Allí se 
les abren los ojos y reconocen a Jesús. Esto nos recuerda 
que en la Eucaristía encontramos de manera viva al 
Señor. Es en ese encuentro donde nuestra fe se fortalece 
y nuestra mirada se renueva.

Finalmente, los discípulos regresan a Jerusalén. Ya no 
caminan tristes, sino llenos de alegría y misión. El 
encuentro con Cristo siempre nos impulsa a levantarnos 
y anunciar.

Hoy el Señor también camina a nuestro lado. 
Dejemos que su Palabra encienda nuestro corazón y que 
su presencia en la Eucaristía nos transforme en testigos 
vivos de su Resurrección.

Bendecida Semana

C�az�es que �den en el camino
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La voz
de la Iglesia
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Bvda. Virgen María Dolorosa del Colegio
S. Anselmo, obispo y Dr. de la Iglesia
S. Sotero, papa
S. Jorge, mártir
S. Fidel de Sigmaringa, presbitero y martir
S-. Marcos, Evangelista

Hechos 6, 8-15 / Sal 118 / Juan 6, 22-29
Hechos 7, 51–8, 1 / Sal 30 / Juan 6, 30-35
Hechos 8, 1-8 / Sal 65 / Juan 6, 35-40
Hechos 8, 26-40 / Sal 65 / Juan 6, 44-51
Hechos 9, 1-20 / Sal 116 / Juan 6, 52-59
1 Pedro 5, 5-14 / Sal 88 / Marcos 16, 15-20
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Rembrandt – “El Regreso del Hijo pródigo", 1668.

SIN EL DOMINGO NO PODEMOS VIVIR

Cuadro del prodigio y la comunidad del colegio

Celebra esta Fiesta
en  tu Parroquia



SÍMBOLO APOSTÓLICO7
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos...

Jesús Resucitado sale a nuestro encuentro y 
camina junto a nosotros por el sendero de la vida. 

Abramos nuestro corazón para reconocer su 
presencia entre nosotros.  Con fe y alegría demos 

Monición de Entrada1
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Las rúbricas (letra en rojo) orientan al lector,
pero no se leen públicamente en la asamblea.

Liturgia de la Palabra

El testimonio de Pedro sobre la resurrección de 
Jesús es lo que escucharemos en este fragmento 
del discurso pronunciado el día de Pentecostés.

2 Lectura del libro de los Hechos de los Após-
toles 2, 14. 22-33

El día de Pentecostés, se presentó Pedro, junto con 
los Once, ante la multitud, y levantando la voz, dijo: 
"Israelitas, escúchenme. Jesús de Nazaret fue un 
hombre acreditado por Dios ante ustedes, mediante 
los milagros, prodigios y señales que Dios realizó 
por medio de él y que ustedes bien conocen. Confor-
me al plan previsto y sancionado por Dios, Jesús fue 
entregado, y ustedes utilizaron a los paganos para 
clavarlo en la cruz.

Pero Dios lo resucitó, rompiendo las ataduras de la 
muerte, ya que no era posible que la muerte lo 
retuviera bajo su dominio. En efecto, David dice, 
refiriéndose a él: Yo veía constantemente al Señor 
delante de mí, puesto que él está a mi lado para que 
yo no tropiece. Por eso se alegra mi corazón y mi 
lengua se alboroza; por eso también mi cuerpo vivirá 
en la esperanza, porque tú, Señor, no me abandonarás 
a la muerte, ni dejarás que tu santo sufra la corrup-
ción. Me has enseñado el sendero de la vida y me 
saciarás de gozo en tu presencia.

Hermanos, que me sea permitido hablarles con toda 
claridad: el patriarca David murió y lo enterraron, y 
su sepulcro se conserva entre nosotros hasta el día de 
hoy. Pero como era profeta y sabía que Dios le había 
prometido con juramento que un descendiente suyo 
ocuparía su trono, con visión profética habló de la 
resurrección de Cristo, el cual no fue abandonado a la 

Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pedro 1, 17-21

4

Hermanos: Puesto que ustedes llaman Padre a Dios, 
que juzga imparcialmente la conducta de cada uno 
según sus obras, vivan siempre con temor filial 
durante su peregrinar por la tierra.

Bien saben ustedes que de su estéril manera de vivir, 
heredada de sus padres, los ha rescatado Dios, no con 
bienes efímeros, como el oro y la plata, sino con la 
sangre preciosa de Cristo, el cordero sin defecto ni 
mancha, al cual Dios había elegido desde antes de la 
creación del mundo y, por amor a ustedes, lo ha 
manifestado en estos tiempos, que son los últimos. 
Por Cristo, ustedes creen en Dios, quien lo resucitó de 
entre los muertos y lo llenó de gloria, a fin de que la 
fe de ustedes sea también esperanza en Dios.
 
Palabra de Dios
 R/. Te alabamos, Señor.

San Pedro nos invita a asumir con seriedad y 
responsabilidad la propia existencia, y como 

cristianos hemos de alegrarnos al saber que por 
Cristo resucitado somos salvados.

Invoquemos a Cristo, triunfador del pecado y de la 
muerte, que siempre intercede por nosotros: Escú-
chanos Señor y ten Piedad.
1. Para que Cristo, atraiga hacia si el corazón de 
todos los fieles, y fortalezca sus voluntades, de 
manera que busquen los bienes de allá arriba, 
donde Él está sentado a la derecha de Dios. Rogue-
mos al Señor.
2. Para que Cristo haga que todos los pueblos 
gocen abundantemente de la paz que en sus apari-
ciones Él otorgó a sus discípulos. Roguemos al 
Señor.
3. Para que Cristo salve y bendiga a nuestra comu-
nidad, y nos conceda la paz, la alegría y el descan-
so a los que hoy nos hemos reunido aquí para 
celebrar su triunfo. Roguemos al Señor.
4. Para que Cristo se compadezca de los débiles y 
desdichados y aleje del mundo el hambre, las 
guerras y todos los males. Roguemos al Señor.
Te lo pedimos a ti Señor que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. R/. Amén.

Aclamación antes del Evangelio5

Oración de los Fieles8

R/.  Aleluya, aleluya.
Señor Jesús, haz que comprendamos la Sagrada 
Escritura.
Enciende nuestro corazón mientras nos hablas.
R/.  Aleluya, aleluya.
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SANTO EVANGELIO6
   Lectura del santo  Evangelio  según  
   san  Lucas 24, 13-35

 l mismo día de la resurrección, iban dos 
de los discípulos hacia un pueblo llamado Emaús, 
situado a unos once kilómetros de Jerusalén, y 
comentaban todo lo que había sucedido.

Mientras conversaban y discutían, Jesús se les 
acercó y comenzó a caminar con ellos; pero los 
ojos de los dos discípulos estaban velados y no lo 
reconocieron. Él les preguntó: "¿De qué cosas 
vienen hablando, tan llenos de tristeza?"

Uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: 
"¿Eres tú el único forastero que no sabe lo que ha 
sucedido estos días en Jerusalén?" Él les preguntó: 
"¿Qué cosa?" Ellos le respondieron: "Lo de Jesús 
el nazareno, que era un profeta poderoso en obras 
y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo. Cómo 
los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entrega-
ron para que lo condenaran a muerte, y lo crucifi-
caron. Nosotros esperábamos que él sería el 
libertador de Israel, y sin embargo, han pasado ya 
tres días desde que estas cosas sucedieron. Es 
cierto que algunas mujeres de nuestro grupo nos 
han desconcertado, pues fueron de madrugada al 
sepulcro, no encontraron el cuerpo y llegaron 
contando que se les habían aparecido unos 
ángeles, que les dijeron que estaba vivo. Algunos 
de nuestros compañeros fueron al sepulcro y 
hallaron todo como habían dicho las mujeres, pero 
a él no lo vieron".

Entonces Jesús les dijo: "¡Qué insensatos son 
ustedes y qué duros de corazón para creer todo lo 
anunciado por los profetas! ¿Acaso no era necesa-
rio que el Mesías padeciera todo esto y así entrara 
en su gloria?" Y comenzando por Moisés y 
siguiendo con todos los profetas, les explicó todos 
los pasajes de la Escritura que se referían a él.

Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, él hizo 
como que iba más lejos; pero ellos le insistieron, 

E

R. Enséñanos, Señor, el camino de la vida. Aleluya.

Protégeme, Dios mío, pues eres mi refugio.
Yo siempre he dicho que tú eres mi Señor. 
El Señor es la parte que me ha tocado en herencia:
mi vida está en sus manos. 

R. Enséñanos, Señor, el camino de la vida. Aleluya.
Bendeciré al Señor, que me aconseja,
hasta de noche me instruye internamente.
Tengo siempre presente al Señor
y con él a mi lado, jamás tropezaré. 

R. Enséñanos, Señor, el camino de la vida. Aleluya.
Por eso se me alegran el corazón y el alma
y mi cuerpo vivirá tranquilo,
porque tú no me abandonarás a la muerte
ni dejarás que sufra yo la corrupción.

R. Enséñanos, Señor, el camino de la vida. Aleluya.
Enséñame el camino de la vida,
sáciame de gozo en tu presencia
y de alegría perpetua junto a ti. 

R. Enséñanos, Señor, el camino de la vida. Aleluya.

Jesús sale al encuentro de los suyos, para devol-
verles el ánimo y la esperanza. Entonces como 
hoy, Él siempre se hace presente entre nosotros.

diciendo: "Quédate con nosotros, porque ya es 
tarde y pronto va a oscurecer". Y entró para 
quedarse con ellos. Cuando estaban a la mesa, 
tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se 
lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo 
reconocieron, pero él se les desapareció. Y ellos se 
decían el uno al otro: "¡Con razón nuestro corazón 
ardía, mientras nos hablaba por el camino y nos 
explicaba las Escrituras!"

Se levantaron inmediatamente y regresaron a 
Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once 
con sus compañeros, los cuales les dijeron: "De 
veras ha resucitado el Señor y se le ha aparecido a 
Simón". Entonces ellos contaron lo que les había 
pasado en el camino y cómo lo habían reconocido 
al partir el pan.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.


